Queridos Sr. Oferente y Miembros de la Unión Católica de Informadores y Periodistas en España: 

Acojo vuestra ofrenda de gratitud y de súplica al Apóstol Santiago. Continuamos celebrando este Año Santo Compostelano, año de sanación y de gracia en el que tenemos que cultivar la memoria penitencial, siendo año de la gran perdonanza, dejándonos guiar por la luz de la Palabra de Dios. 

Al coronar el despliegue de los Misterios pascuales, la liturgia proclama gozosa nuestra identidad bautismal como adoradores del Padre en el Espíritu y en la verdad de Cristo. En nuestra condición de bautizados somos hijos de Dios Padre;  hermanos del Verbo encarnado; y habitados por el Espíritu Santo. Contemplamos el misterio del Dios uno y Trino. “Sólo Dios puede hablar de Dios”. Lo íntimo de Dios sólo lo conoce el Espíritu de Dios. Pero la revelación de Cristo  nos lleva a ver el misterio trinitario como un horizonte de esperanza en el que se resuelve el enigma de lo humano y la cuestión el sentido de nuestra existencia. Hemos sido creados a imagen de Dios, personas que se entienden en la comunidad de lo humano y en relación con lo divino. Dios es comunión y relación. Los cristianos estamos llamados a vivir de forma que nadie se encuentre solo, construyendo lazos de comunión en los ambientes en que nos movemos: familia, iglesia, trabajo, política y trabajo. Jesucristo es nuestro mediador en el camino hacia Dios. El amor derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos guía hacia la Verdad plena a través del don de la fe y de los sacramentos nos introduce en la vida trinitaria. Una vida que se acrecienta en nosotros cuando nos sentamos a la mesa de la Santísima Trinidad que es la Eucaristía hasta que pasemos al banquete eterno del cielo donde gozaremos del Dios uno y trino. Mientras tanto hemos de concretar el Evangelio de Jesús en nuestra vida. Así lo hicieron el Apóstol Santiago, el “primero de los apóstoles en beber el cáliz del Señor”, y los santos que nos han dejado un ejemplo a imitar y que supieron dar al humanismo un rostro cristiano, reconociendo que Cristo “revela el hombre al propio hombre y le descubre la dignidad de su vocación”. 
Queridos miembros de la Unión católica de Informadores y Periodistas, en vuestro peregrinar vais dejando las huellas del pensamiento y de la palabra en este fenómeno cultural global, comprometidos en transmitir la verdad, con amabilidad, respeto y cordialidad. Cuando el contenido que se comunica es equivocado, no se pueden elaborar juicios justos y tomar decisiones adecuadas. Vuestra misión es un servicio a la verdad, ofreciendo a la sociedad los elementos que le ayuden a comprender la realidad. Sois alfareros de la palabra que nacéis en un río propio y desembocáis en el mar de la humanidad. Y esto exige profesionalidad y responsabilidad que garantizan la objetividad, el pluralismo y la libertad, valores que avalan el periodismo como servicio a la sociedad. Si es difícil una objetividad total, no lo es la lucha por lograr la verdad y proponerla, siendo incorruptibles ante ella. Esta debe ser la fuente y el criterio de la libertad también en la información en una cultura del woke. Quiero recordar con vosotros el núcleo de vuestra ética profesional: “El que considera verdadero lo que es falso no es libre; el que afirma lo falso, manteniéndolo como verdadero, no es leal: y se puede faltar al respeto a la verdad tanto diciendo positivamente lo que es falso, como diciendo sólo una parte de la verdad, callando intencionadamente la otra”. Sabéis que la palabra escrita o hablada en si misma lleva la expresión de la persona que la escribe o la pronuncia. “En la palabra humana habita el hombre. Ella es su morada”. Nos damos cuenta que a medida que progresa la organización técnica de la sociedad moderna, la verdad va cayendo cada vez más infaliblemente en el terreno de la organización, de sus medios y de sus métodos, y, por lo mismo, el conformismo se convierte en regla universal. Y así se percibe que va desapareciendo la raza de los espíritus libres. La libertad es el gran desafío que la comunicación social debe afrontar siempre para conquistar espacios de suficiente autonomía, no sembrar la confusión y evitar lo que pueda ser dictado por el deseo de seguir modas culturales. Vuestra pericia en el uso de la palabra escrita o hablada debe colaborar a la construcción de una sociedad justa, solidaria y fraterna. Como creyentes no debemos dejarnos llevar ni por un optimismo ingenuo ni por un pesimismo desesperanzado. Necesitamos una regeneración moral pero debemos mirar hacia delante para discernir los signos de los tiempos y descubrir todo lo bueno y constructivo que el progreso nos ofrece para ponerlo al servicio de la humanidad. La noticia y la información no se venden como una mercancía como tampoco se vende el bien común. Que Santa María, portadora de alegría a su prima Isabel, San Francisco de Sales y el Apóstol Santiago, amigo y testigo del Señor, os acompañen a vosotros y a vuestras familias con su patrocinio. Amén   
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